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La tensión del esfuerzo y la revisión de la estrategia en un partido de baloncesto obliga a los equipos a pedir tiempo muerto. Pienso que los tiempos políticos jugados en nuestro país han sido tan intensos que nos encontramos agotados, los de arriba y los de abajo, los que defienden un camino y los que han decidido iniciar otro. Es difícil jugar ya sin solicitar tiempo muerto. Deberíamos emplear ese tiempo en hacer plausible un diálogo. Porque en la refriega casi todos los conceptos han perdido su sentido semántico, incluso el vocablo “diálogo” que vuelve a citarse como imprescindible en la resolución de conflictos. La posibilidad del diálogo no se decide en la materia sobre la que se dialoga sino en los presupuestos subjetivos de quienes dialogan. Por eso diálogo no es lo mismo que negociación ni mediación, que inciden en los contenidos. Es algo anterior a nivel profundamente humano.

Ni los humanos somos clones ni los grupos lo forman seres supuestamente clónicos. Las tradiciones religiosas hablan simbólicamente de un Dios artesano no ingeniero industrial. A ningún artesano le salen dos piezas iguales aunque lo pretenda. Aquí reside la enorme riqueza de lo humano en sus relaciones personales y colectivas, pero también advierte sobre el precio a pagar. El conflicto es la otra ladera de la riqueza de lo humano. No se puede afrontar un conflicto agrupando clones que no existen y descartando al resto. El diálogo es la única forma de superar conflictos que nacen de la enorme riqueza de la condición humana.


Esta consideración antropológica básica ayuda a rechazar maniqueísmos. El díálogo no brota del miedo a otros sino reconoce la riqueza de unos y otros, con el fin de integrarla en una convivencia justa y fraterna. Dialogamos porque reconocemos que otros tienen algo de lo que podemos aprender y debe enriquecer a todos, y a la vez confesamos que no todo en nosotros es bueno y por ello necesita de autocrítica. “La gente –menos mal- tiene defectos”, escribe Mario Benedetti. La vida tiene decimales. Cuando éramos niños una pista de que un problema estaba bien resuelto es que salía exacto. No percibíamos que el profesor había preparado el problema para que saliera la solución exacta. Eso vale para niños. Pero en la vida adulta todos los problemas tienen decimales, todos los colores poseen sus matices.

Si la “diferencia” es la base y riqueza del diálogo, la desigualdad lo hace imposible. “Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos” afirma el artículo 1 de la Declaración Universal de Derechos Humanos. El solapamiento semántico de diferencia y desigualdad es uno de los recursos más perversos para justificar la inequidad.
